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S U M A R I O  [?^a-

T e x t o :— L a  Semana, p o r  L u is  R oyo  V illanova.— Descuirímtenlos, p o r  J .  M artínez  V il le i^ a s ,— Secreto de confe­
sión ,'pot J .  L o re n te  d e  U rraza ,— E l  M otín, p o r  A n ton io  C o r tó n .— Cííor/í-o de prim avera, p o r  M rn u e l  Mera^—

• Un borracho, p o r  M anuel O s o r io y  B e rn a rd ,— ¡í.........?!, p o r  V. L a s t ra .— Z a  novicia, p o r  José M  » de la T o rre .,
—  T ú  dirás, p o r  E d u a rd o  de  B ustam ante .— Deseos, .-^ot E d u a rd o  G arcii. S o n e to ,  p o r  R icardo  J .  Catarineii.__
Chirigotas.— Publicaciones.

G r a b a d o s ; —y« ¡ r»  Ise m  y  D e Triana, p o r  E sca le r .— Cositas tristes, p o r  C illa .— E l  tren del amor; Lo del dia y 
Venenos d i ayer y  Venenos de hoy. p o r  Esoaler.— i ’íVojío, p o r  Q\\\a..— Ilusiones y  Actualidades, p o r  G renville .

E l  oficio de  leg islador siem pre  h a  ten ido  sus quie ­
b ras ; diclio sea p a ra  consuelo d e l  ¡lustre bu rga lés que 
llevó á  las C ám aras el p royec to  de  C ódigo  civil.

L o s  heb reos  echaron  i  la  leüera  las tab las mosaicas 
y  a d o ra ro n  á  u n  becerro  d e  o ro  h a s ta  que  bajó Moisés, 
dió la  pun ti l la  al becerro  y  envió á  la_cárcel á  los lidia­
dores.

L icu rgo  dió leyes á  los g riegos y  á  poco  tuvo que 
em ig ra r ,  n o  sé  si á  Buenos-Aires ó  al R io  de  la  Placa.

A lfonso  X , nuestro  sáb io  legislador, tuvo u n  h ijo  que 
le sa lió  chu lo  de  afición y  h a s ta  d icen  que  quiso que ­
m a r  á  su  p id r e  roc iándole  la cam a con  petróleo.

H o y  nos rega la  la  P rov idenc ia  un  m inistro  que  aun 
quiere unificar nuestra  legislación civil y, en  vez  de ag ra ­
decerle  su  b u en a  in tención , la  m ayor par te  de  las p r o ­
v incias p o n en  el g r i to  en  los fueros y  le d icen  a l  Solón 
d e l  sig lo  XIX, p o r  boca  de  cien mil comisiones y  rep re ­
sentantes;

-  -Hom bre; ¡no iios h a g a  usted  la .u n idad  legis­
lativa!

E n  m al h o ra  le ocurrió  a l  S r,  A lonso  M artinez  h e r i r  
e l  o rgu llo  histórico  de  las reg iones forales.

Catalufla vé  e n  el ap o g e o  de  sus artes, e n  la  bc iilan- 
tez  de  su  li te ra tu ra  y  en  el desarro llo  de  su  industr ia  el 
m ás perfecto  testim onio á  favo r  d e l  reg ionalism o; A ra ­
g ó n  se  p rep a ra  á  levan tar  un  m onum en to  que perpettíe  
la inm arcesible  g lo r ia  del Justiciazgo-, las provincias 
V ascongadas agcúpanse en  to rn o  del á rb o l  de  Güerni- 
ca, seguras de  que  arrim ándose  á  ta n  b u en  á rb o l  h a  de 
cobijarles m uy b u en a  som bra.

— E l  a u to r  del p ro y e c to —d irá  a lg ú n  c a ta lá n  ó a ra ­
g o n és—h a b r á  pensado  sin  duda, a l lá  en  sus delirios u n i ­
ta r io s, en  la  g lo r ia  del sáb io  rey  que tam bién tuvo la 
idea de  la  unificación, p e ro  la  v e rd a d  es que  no  le ha. 
igualado m ás que  en  dos cosas; en  lo  de  llam arse A lon­
so y  en lo  de  las Partidas.

N o  fa ltan  tam poco acérr im os p a r t id a rio s  de  fa nue ­
va  ley— com o ya  se  h a  visto  e n  m uchas poblaciones 
castellanas— de m odo que  estos dias los g rito s  en  b o g a  
son  (Viva e l  Código! y  ¡abajo e l  Código! asi com o en 
F ra n c ia  no  se  oyen h ace  tiem po m ás que  las voces al­
te rnadas de  ¡Fiz/e Boulanger\ y  bas Boulanger'.

L os estudiantes de  V a l la d o l id h a n  h ech o  u n a  ru idosa 
m anifestación en  favor del Código civil.

E s decir, que  se  h a n  tom ado  v acac iones......  p o r  lo
civil.

D ich o  sea sin  o fender á  los es tud ian tes v a ll iso le ta ­
nos, po rq u e  b ien  sé  yu que  e l  p ropósito  de  ap rovechar 
las ocasiones p a ra  faltar  á  cá ted ra  no  es institución p r i ­
v a t iv a—fo ra l, com o quien  dice -  de  n inguna  U n iv er ­
s idad.

A! contrario , lo n a tu ra l  es  que  todos los es tud ian tes  de 
D erecho unan  su  p ro testa  á  la fo rm ulada  p o r  sus com pa­
ñeros d e  V alladolid .

L a  claitsula d e ro g a to ria  q u e  v á  al frente  d e l  Código 
no tiene p recio  p a ra  la juven tud  estudiosa.

P orque claro  es que  en tre  ap renderse  el Código nue ­
vo  ó  echarse a l  coleto , p o r s u  órden  de p relación  co rre s ­
pondien te , cuerpos y m ás cuerpos legales, desde el F ue' 
ro yazgo  has ta  la ley  H ipo tecar!^  pasando  p o r  el Fuero 
R eal y  las leyes de  T o ro ,  la  elección no  es dudo sa.

P e r o  el derecho  fo ra l no  se conform a.
Y  SI los leg isladores acep tan  las reform as p ropuestas 

por las regiones perjudicadas, podem os dec ir  del C ó d i­
go  civil lo  que  decía  el p red icad o r  d e l  cu en to  an tes  de 
.descubrir el C risto  d e  la  cofradía;

— L e  v c re i i  y  no  le conoceréis .

h a b ía  tomado

p o r  su  cuenta á  los

L a  cuesiión  de  H uelva  creíamos que 
la  del hum o.

Pero  ha  sucedido a l  revés.
I Ki hum o h a  tom ado  de  nuevo 
pueb los onubcnses.

M en tira  parece que  esté a l  Sur de  la p en ín su la  una  
p rov incia  com o esa, que d eb ia  estar a l lá  al N orte , muy 

I a rriba , á  guisa de  ch im enea  nacional, 
j L os te legram as di>;en que vuelven á  cernerse sobre 
aque lla  desdichada región las m antas de  hum o.

D e m odo  que y a  hay  en  A ndalucía  dos clases de 
m antas á  cual m ás diferente .

L a  m an ta  jerezana, l inda , vistosa y  ab igarrada .
L a  m a m a  o n ubense  des truc tora , m ortífera  y  oscura.
E n  la  p rensa , e n  las C á m a ras  y e n  los c en tro s  cíenti- 

ficos se  h a  p e ro ra d o  y  escrito m ucho en  favor do 
Píuelva.

P ero , p o r  lo  vi?to, se h a  h ab lad o  á  hum os de  cobre  
I y  jcom o si se  hub ie ra  hab lado  á  h um o  de pajasi

Si el cuadro  que  p resen tan  esos pueb los no  fu era  tan  
desconso lador, d iríam os que  es taba  hecho  según  el c a ­
p r ichoso  p roced im ien to  de  a lgunos  artis tas .

P o rq u e  es un verdadero  cuadro  al humo.
M  aun  el recurso de  l lo ra r  les queda á  las pobres 

gentes .
P o rq u e  m uchos, sabiendo que son  andaluces, acojerán  

con  incredu lidad  su  l lan to  y r e c o rd a rá n  aquella  an tigua  
frase castellana;

— N o  es nada; ¡que d e l  h um o lloro!
N i tam poco pu ed en  espera r  m ucho  de los altos p o ­

deres.

A .
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P o rq u e  en  tan  elevadas esferas el h um o que m ás efec­
to  hace  es el h um o  del incienso.

L o  que deben  liacer los de  H uelva  es ver de  aprove­
c h a r  u tilm ente  el cálido  y  vaporoso  produc to  de  las 
calcinaciones a l  aire libre.

Q uizá no  fuera in fructuosa  en  ta l  p a ís—y desde  luego, 
se ria  m uy fác il—la  industr ia  de  acu lo tar  boquillas.

Acaso seria de  m uy b u en  efecto el n o m b ra r  hijos 
adoptivos de  la p roy incia  á  los duques de  Ahumada-

T a l  vez los que  se ded ican  á  descubrir  la  dirección 
d e  los g lo b o s  tom asen  com o centro  de  operaciones esa 
com arca d o n d e  tan  sencilla debe  de  se r  la  operación 
de  h e n c h ir  aereostáticos,

Y , en  lílümo caso, ah o ra  que tan to  se  h a  d esa rro lla ­
d o  el a r te  pictórico, b ien  p o d r ia  la  p rovincia  de  H u e lv a  
exp lo tar  en  provecho p rop io  el neg ro  de  h um o  com o  
exp lo taron  o tros  países la  cochin illa  de  Ind ias .

L u i s  R o y o  V i l l a n o v a .

DESCUBRIMIENTOS

Según nos lo  h a  referido  
de  c ierto  loco  e l  diario, 
C olon  inventó las colas, 
P la tó n  descubrió los p latos, 

León idas los leones, 
T a y l le ra n d  talles y  tallos, 
C am panella  las cam panas 
y  Feiielon  los fenianos.

H izo  Pericias las p sras , 
p o r  L a  Perouse  ayudado, 
si no  filé a u to r  aquel solo 
y  este se las puso  á  cuarto.

Pronxeteo las prom esas 
ha lló , G rav ina  el grabado, 
las luces, un tal i.iicena 
y  las pizarras P izarro .

E so p o  inventó  la  sopa, 
las tertulias T ertu liano,

M ilh e rb e  la  m a la  yerba, 
y  la s  nod rizas L atjtaucio .

F id ia s  nos d ió  lo s  fideos, 
la ceniza C incinató,
M ecenas los mecedores, 
y  H erre ra  llaves y  clavos.

L o s  cisnes el g ra n  Cisneros 
descubrió , com o es p robado  
que  á  C am pom aaes s e  deben 
los m anan tia les  d e l  cam po.

P o r  M irón  los m iradores 
tenem os, eso es tá  claro, 
p o r  D éd a lo  los dedales 
p a ra  coser necsarios.

D ébese  el vello á  Vellitln, 
m a tad o r  del rey  don  Sancho , 
y  á  M onta igne  las m ontaííaas, ' 
como á  R abela is  los rabos.

A l  Cid se  debe  l a  cidra, 
la  gom a á  G óm ez de  C astro , 
y  has ta  la  cena  debem os 
á  Z enón , los que  cenam os.

M arcial inventó  la  guerra  , 
y  So lón  los so lita r ios, 
y  D escartes la  baraja , 
q ue  fué invención de  los d iab los .

D iónos el p i to  P itágoras, 
E sp inosa  los pescados, 
y  p o r  llltimo, Valdivia, 
que  .tuvo un  m om en to  ac iago , 

fué quien  m ató  el period ism o, 
s in  quererlo  n i  pensarlo , 
cuando  descubrió \a.g!$agun ( l '  
que  nos tiene aniquilados.

■ J .  M a r t í n e z  V i l l e r c a s

SECRETO DE CONFESION

H ijo , lo  prim ero  reza 
el acto  de  contrición, 
y  cuando  acalies, empieza 
f j  s incera  confesión .

¡Sea p o r  siempre alabado 
Dios!— ¡A m én!—¡Cuánto tiem po hace 
que  tti no  Le h a s  confesado?
— Un me.s escaso.— [Me placel 
¿C um pliste  la penitencia?
— L a  he  cum plido , si señor.
— Pues descarga tu conciencia , 
que  te escucha el confesor.

Y sírvale de  consuelo 
que te devuelva la calm a, 
que siempre está  ab ierto  el cielo 
p a ra  rec ib ir  á  un alm a.
— Padre , le voy  á  advertir  
an tes de  mi acusación, 
que  es lo  que  voy  á  decir 
secreto de  confesión,
que  si un crimen h a  sabido 
en  el santo  tribunal, 
no  le es á  V. perm itido 
descubrir  al criminal, 
y  que debe  usled  lenet 
reservado este secreto 
m ientras viva.— E s mi deber.
— [.Silencio, pues i— L o  prom eto .

— Al cura de  V illoslada 
le  qu itaron  dos millones, 
u n a  fo rtu n a  gan ad a  
con  misas y  bendicittnes; 
y  aunque m ucho  se buscó 
y  el juez trabajó  no  poco, 
el la d ró n  no  pareció, 
pero  e l  d inero .. .  tam poco.
Y  com o a lcan z a r  ansio 
el p e rd ó n  del cielo... .— Di. 
¡quién l'ué el lad rón , h i jo  mió? 
¿Fuistes tú, acaso?— Yo fui.
— ¡Hola! ¡Y  que piensas hacer?
— \ á . . .  perm anecer callado...
— Pues sabe que  tu  deber
es devolver lo  robado .
Si á  hacerlo  no  se apresura 
tu  h onradez , yo  n o  te absuelvo...
- -Pues lo  s iento , seüo r  cura , 
pero  yo n o  lo  devuelvo.
— ¡Ve que p a s a rá  unos ra tos  
el ro bado ., .!— Si es. asi, 
que  acuda  á  P onc io  Pilatos,
¡el d inero  es p a ra  mil 
— ¡Pues le n egaré  e l  perdón!
— A ese precio no  lo  quiero . 
;Muy b u e n a  es la  absolución, 
pero  es  m ejor  el dinerol 
— ¿Y lo h a s  pensado?— Bastante

— ¿Y lo  dices tií?— Y o  mismo. 
— [Pues qu íta te  de  d elan te  
po rq u e  le rom po  el bautismo! 
T ie m b la , infam e c r ia tu ra , 
ya  que  al robar  no  tem blas te , 
pues sa b e  que soy  yo el cura 
cuyo d inero  robaste.
•Quielol Si no... —  ¡Por favorl 
— ¡Si te voy á  delatar!
— ¡Piense V . que  el confesor 
tiene el deb e r  d e  csllari 
Su p rom esa .. .— N o  razones, 
pues de  h ab la r  estam os h a r to s .
— ¡L a  Ig le s ia  d a  obligaciones..!
— ¡Qué Ig le s ia  ni. que  ocho  cuartos! 
N o  h a b le s  más... estoy  dispuesto 
á  o rd e n a r  tu  detención.
¡C ualquier  d ía  h ag o  yo  de  esto 
secre to  de  cónfesiónl

¡Que m an era  d e  pegarse!
Y  asi luchando , luchando , 
e l  la d ró n  logró  escaparse 
y  el cu ra  se quedó  hab lan d o ;
«¡Q ué lástima! ¡Fingí b ien ..!
¡Cómo el que  ro b a  á  un  lad rón  
(según dijo  no  sé  quién) 
tiene  un  sig lo  de  p e rd ó n ! . . ,»

J .  l .O RF.N T B D E U k RAZA.

(i) A lud e  á  los q u e  leen periódicos sin  esta r sii.^critos á  ellos.
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¡Vaya por tu salú, chavositol
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Gumenindo Guerrero 

a í ^ e  sio noTedad... y  sin dinero.
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EL MOTIN

E l M otín  es N akens , com o  E l  Correo es P e rre ra s , y 
E l  Progreso M a lagartiga , y  A bascal, A]
pasar  p o r  en fren te  d e  los ba lcones  de N akens , m e quito 
el som brero , sa ludando  al V olta ire  español- Y o  no  len- 
g o  el h o n o r  de  conocerle  n i  el cíisgusto de  h ab e r le  
visto  la  cara . P e ro  me h a n  d ich o  que es feo como una 
p oetisa  so lte ro n a , brusco  como un  puerco  espín, dem a­
gógico  com o un  conservador cesante  y, en m edio  de 
todo , h o n ra d o  y  to n acJ ib n  é  incapaz  de  com er chuletas 
de  curas, cu an d o  es tos  están  flacos, n i  teñirse  con san 
g re  de  bea tas  que  pasen  de  los c incuen ta  y  cinco. T a l  
com o lo h izo-D ios 6, m ejor  d icho , el dem onio ,— que á  
h o m b re  sem ejan te  n o  pu d o  hacerle  el g ran  arquitecto ,—  
Jo s é  N a k e n s  se h a  conseg rado  en  a lm a y  en  cuerpo , y 
s in  qu itarse  siquiera  la s  po la inas , á  la  o b ra  generosa  
d e  flagelar  incesan tem ente  las supersticiones, los fan a ­
tism os, las h ipocresías , las concupiscencias, la s  au d a ­
cias' y  la s  inm ora lidades  d e l  clero. L o  que  en  esta 
campaíSa h a  sufrido, lo  que  l e  h a n  h ech o  les energü- 
m e n o s  de  so ta n a  y  los de  levita, n o  e s^ p a ra  contado. 
D ice  G íb b ó n  .jue  le a g rad an  lo s  ho m b res  que saben 
o d ia r  con  f ran q u e za . Sí; esos so n  los bu en o s  enemigos, 
los lUiles, lo s  s im páticos , los que  yo  am biciono, los 
que  yo  bu sc o  á  to d a  cos ta  y  sin  los cuales— si algün 
d ía  se  cansan  de  abo rrecerm e— no po d ré  vivir- L o s  íor- 
m idables, los que  n o  n o s  dejan  defensa  posib le  ni 
re t i ra d a  segura , so n  los o tros , los que  od ian  devota ­
m ente  y  con  unción  cristiana, com o los enem igos del 
d irec to r  d e  E l  M otín.

A sí com o h a y  ho m b res  qne  traen  desde  el claustro 
m a te rn a l  dec id ida  p red estin ac ió n  p a ra  el casam iento, y 
o tr tS  l a  t ra e n  p a ra  l a  curia , y  a lgunos  p a r a  h o n ra r  á
l a  p a t r i^  z a n g a r re a n d o  e l  v io lín , así tam bién  nació N a- 
k eu s  p a raH co n o c la s ta  convencido, y  v ino  á  este  m undo 
con  la  c redencia l de  ese empleo re frendada en la  Lega-

• cióii’ d e  E sp a ñ a  cerca d e l  P a d re  E te rn o .  S e  es/rctió en 
e l  p e r io d ism o  de  u n a  m an era  b á rb a ra ,  em prend iéndo la  
con  e l  v iejo  C ám poam or, que y a  no  p o d ía  con  la  carga 
de  los días arrugcdos, y  dé inoslrando  com o tres y  dos 
so n  cinco, an te  el país a tón ito , que  lo  m enos dos cen­
tenares de  versos d e  C am poam or eran  o tro s  tan to s  
p ensam ien tos de  Los Miserables de  H ugo . D e  la d erro ta  
d e l  p o e ta  nació  la  ce leb r idad  d e l  crítico que, u n a  vez

realizada  su  proeza, se perdió, como E ro s tra to , en tre  
la m uchedum bre  anónim a, de  d o n d e  h a b ía  sa lido . Pero  
luego , cuando  y a  creíam os to d o s  que N ak en s  se  h ab ía  
a h o rcad o  com o u n  m aestro  d e  escuela, vo lv ió  él bueno  
y  sa n o  y  h a s ta  casi go rd o  de  la isla de  E lb a ,  p a ra  
h a c e r  la inverosím il d iab lu ra  de  fundar  R l  M otín, N o  
p o d ía  vivir sin  desem peñar su p ap e l  de  iconoclasta. Se 
v i s t ió la  b lu sa  del obrero , subió á  su  andam io, tom ó la 
piqueta, y  desde  entonces, ap licando b ien  e l  oido, escu­
cham os todos el estrépito  de las supersticiones y  de  las 
ignom in ias que  se  derrum ban ...

Y o  no  suelo lee r  E l  M otín. E n  asuntos de  clerigalla, 
N ak en s  n o  puede enseñarm e cosa a lg u n a  Soy discípulo 
de  los jesuítas, y  conozco el gan ad o  m asculino  que 
gas ta  faldas, com o conozco á  las poetisas que  gastan  
pan ta lo n es  y revólver. ¿Qué puede  decirm e N ak en s  que 
yo  n o  sepa yá ..? D . José A ragón , secre ta rio  d e l  M uni­
cipio de  mi pueblo, reco rdará  todavía que  e l  Padre  
P icazo, (que e s tá  en el infierno) tuvo el a lto  h o n o r  de 
expulsarm e, p o r  hereje , de  aquel sem inario bendito . 
A ragón , que pose ía  g ran  pred icam ento  en  !a casa , fue 
á  in te rced e r 'p o r  mi, y  le d ijeron que  to d o  e ra  iniUil, 
que  á  mi n o  m e sa lvaba ni l a  jo ta  aragonesa . H ago  
m em oria  de  este b m e n ta b le  incidente, p a ra  que  se sepa 
que conozco, hace  tremf o  á  esa tropa. P o r  consiguiente, 
lo s  descubrim ien tos de  N ak en s  no  m e asustan . ¿Qué 
po d rá  él contarm ef Q ue á  los curas les gustan  las m o ­
zas, y  que  echan su p ro le  á  la inclusa, y qué se  gastan  
en u n a  b o rrach era  lodos los cuartos del cepillo  de  las 
án im as . > jVaya u n as  noticias! E so  lo  sabia  yo  desde 
que  estudié  segundo  año  de  la tín  con  el P a d re  Bexen* 

gena , digo, B a rb e ren a . . .
P e ro  es conven ien te  y  fecunda  esa p ro p a g a n d a  de 

N akens , que  se  insp ira  esencialm ente en  un  g rande  
odio y  en un inm enso am or: en el odio al catolicismo 
y  en el am or á  la  dem ocracia . Si nuestros hijos, es d e ­
cir, los de  ustedes, pueden  d arse  el gusto  algiin d ía  de 
ah o rca r  el liltimo rey  con las tr ipas del tiltimo jesuita, 
a l  realizarse en el m undo  esa p rofecía  vulgar, l a  estátua 

.ecuestre de  N akens , vestido de  obispo, te n d iá  derecho  
á  p resenc ia r  la  cerem onia.

Y o  adm iro  y  quiero  á  ese desgreñado demagogo, á 
ese ío tro idab le  puerco  espin, ccn  quien jom ás m e he  
t ropezado p o r  esos m undos. C uondo estas lineas caigan 
en sus m anoplas , si p o r  casualidad  n o  se encuentra  
cn ionces  en  la  C árce l-M odelo , póngase  incontinen ti  
las a lp a rg a ta s ,  y  échese á  la  calle, y  v en g a  á  hacerm e 
u n a  v isita  (L eones  8), qtie le convido  á  ron.

A n t o n i o  C o r t ó n ,

DI

' i* 

JL

CUADRO DE PR IM A V E R A

L uz, aromas, la  caída 
d e  u n a  ta rde  deliciosa, 
y  u n a  m ujer  m u y  herm osa  
c o n  e legancia  vestida;

rdstico b an co  de  pietira 
s i rv e 'á  la  d a m a  de  asiento 
ju n to  á  ü n  olm o corpulento  
y  á  u n  enrejado de  h iedra.

P u ra  f ren te  cr ista lina 
sa lp ica el m enudo  césped, 
m o rm u ran d o  de  a lg ú n  huésped, 
cuya visita adivina.

C rugen  d e  p ro n to  c ien  hojas 
que  á lgu ien  m uy  cerqu ita  huella; 
las mejillas de  la  be lla  
de  b lanoas se  vuelven  rojas,

Á b rese  en  la  h ie d ra  espesa 
u n  hueco  y  sa lta  p o r  él 
un  magnífico lebrel 
t ras  u n a  pe rr i ta  inglesa.

Y vé  la  d a m a  en  el colmo 
d e l  m ás b o n i to  rubo r  
cóm o se  ju ran  am o r  
dos perros  al p ié  de  u n  olm o.

M a n u e i .  M e r a .

Ayuntamiento de Madrid



EL TR EN  DEL AMOR
IliRA T/MADA Á L a  Risa  ( q ,  7,. i'.  n .  )

E l  conductor

U na avería Señal de  alarm a Descarrilam ien lo ,

A U N  BORRACHO

Pues vives, según  se  vé, 
y se g ú n  se  cuenta, bebes; 
ifl m as i^ue n inguno  debes 
al com ún p ad re  N oé.

V así mi c r í t ica  encaj.n, 
p o r  m ás que  tuya no  h a  sido 
1» culpa  de  h a b e r  nacido 
h o m b re  en  lu g a r  de  tinaja.'

M as y a  que naciste  así 
en  cualquier báqu ica  org ia , 
v o j  h a c e r  tu  apología  
p o rq u e  te acuerdes de  mí.

E nv id ia b le  es tu destino; 
pues sin  saber  escribir, 
sabes m uy b ien  distinguir, 
el a g u a rd ien te  del vino,

P o rq u e  el ru b o r  no  te venza 
y  te poDga en  algún  brete, 
llevas-siem pre un colorete 
que no  es el de  la vergüenza. 

N ad ie  so b re  tí gob ie rna  
ni se a treve  á  d a r te  ley... 
tú  te  finjes set un rey 
sa liendo de  la  taberna .

Y  en  cuan to  al p o d e r  divino 
n i  lo  aca ta s  ni obedeces; 
el d ios tuyo son  las heces

■ de  u n a  t ina ja  de  vino.
Son  p a ra  tí m am arrachos 

de  las ar les  los prim ores 
y afirm as que n o  h a y  mejores 
que el cuadro de los borrachos.

N i es p a ra  tí g ra n  faena 
establecer jerarquías 
so b re  las geonologías 
de  Je rez  y  Carifiena.

P o r  el m undo  engaSador 
an d as  con b o ca  de  risa, 
y  sin  saber  lo  que  es misa, 
hueles á  misa mayor.

P o r  tí se  en cu en tran  resueltas 
cuestiones de  geografía; 
tu  ves en  un  solo  dia 
d a r  al m undo  vein te  vueltas.

Pero  cejo en  mi in tentona, 
pues h a b lé  lo  suficiente, 
y  evitar será  p rudente 
que  h a g a  m as gestos tu  m ona’ 

MANUEL OSORIO Y BERKARD.
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LA SEMANA CÓMICA

LO DEL DIA

— P u e s  y o  c r e o  q u e  l a  H i g i n i a  e s  u n a  i n f a m e ,  p o r q u e . .
— ^ E s t u v o  e l  t e k t i g o  c o n  D o l o r e s  a q u e l l a  o o c h e ?

— S í ,  « e C o r :  

p o d b t  a g u a n t a r

: o n  u n o i  d o l o r e s  d e  b a r r i g a  q u e  d o  m e

—Yo lo  quequerria  saberes el sitio donde están 
£Eiardadas las alhajas: nada más que el sido donde 
t tU D .

L a  j u s t i c i a  h i s t ó r i c a  e n  e s t e  p r o c e s o .  '
L a  p o l i c U , L o  q u e  r e s u l u  p o r  a h o r a

Ayuntamiento de Madrid



A Y ER  Y  HOY

I ,os  venenos de  ayer. L o s  venenos de hoy.

M e h a  d icho  ayer, R osalía , '
c ier ta  persona  inform ada, 
que  te casas con  G urría, 
u n  sa stre  de  V il la u m b ra  
que  n o  dá  al año  inedia  pun tada .

Y  aunque el sastre  es  un  pillastre 
que  está b o r rac h o  constanten  enlc, 
cuando  supe la! desastre 
tuve com pasiún del sastre 
q u e  de  ti fia tan  roansamehie.

Y ... vamos, que no  consieitto 
que así te bu r les  de  uu  desvalido: 
si no  dices «¡m e arrepiento!»  
los so rdos de  nacim ien to  
ván  á  en terarse  de  lo  ocurrido.

L uego , la  m urm uración  
en  U se  ceba  de  u n  m odo lal...

TU D IRA S

y  s e  d ice que  R a m ó n . . .  
y  que  B las ., ,  y  que  Sim orí;..  
que  si Patr ic io ...  que si Fascual...

¿Qué es m en tira  tal aserto!
(Qué te  m o te jan  in justam ente  
y qu ieren  cargarte  el.muerto? 
Puede ser; pero  es lo cierto 
que  lo  com enta  la m ar de  gente;

a u e  ya  tu  reputación 
an d a  e n tre  lenguas h ech a  girones, 
y  que la  murmuración 
no  cede ni á  tres tirones 
y  te  hace as tillas sin  compasión;

que puede l legar un  d ia  
en  que  se  en te re  de  tus manejos 
el sastre  de  ViUaumbria, 
y  no  haces lo s  huesos viejos

y  se te acaba  la  sastrería;
y, en  fin, que rio es y a  un  misterio 

(la g e n te  g r ita  de  firme aqu!) 
el lance  aquel, n ad a  serio, 
que  ocurrió  con  Em eterio  
cuando  vivías en C ham berí.

P o r  estas y  otras razones 
que no  es  del caso desentrañar, 
es justo , si no  te opones, 
que  te dejes de  ilusiones; 
po rque  no  debes m atrimoniar.

Y  si p o r  de jarm e feo 
te unes al sastre de  ViUaumbria 
co n tra ria n d o  tni deseo... 
p o r g o  en  autos á  G urría  
y ese te m ata ; ¡pues ya  lo  ereo(

E d u a r c o  d e  Bu s t a m a n t e .

DESEOS

R eun idas  en  un  salón, 
es taban  el o tro  día,
Inés, T eresa , Sofía, 
y  la  jo v en  Asunción, 
que  no  tiene todavía 
los ca torce b ien  cumplidos; 
com o sucede en tre  todas 
la s  chicas, se hab ló  de  modas, 
de  novios y  de  m aridos 
y  de fiestas y  de bodas;

y  p a ra  pasar  un  rato  
de so láz y  esparcimiento, 
con  u n  entre ten im ien to  
bueno, b o n i to  y  bara to , 
prac ticab le  en el m omento, 
propuso  In és  que  digera 
]o que  m ás am bic ionara  
cada u n a  y  deseara 
que  su m arid o  la  diera 
el d ia  que  se  casara.

Y o — ^ijoii—quiero  fo rtuna; .• 
tener  coches blasonados, 
y  riquísim os .tocados, 
m ás^alhájas que  n inguna  
y  palacios y  criados; 
ser r e in a  de  la  elegancia; 
ser, con  el tiempo, duquesa, 
y  de  la  m oda p r incesa, 
ya  que  la  r e in a  es tá  en  F ranc ia , 
¡Y ti5, que  quieres, Teresa?

— Y o  quiero  tener  u n  nom bre  
que  sea un  d ip lom a de  g lo ria  
que  se conserve en  la historia; 
que m ien tras  exista  un tomVire 
de  mi nom bre  h a y a  m em oria.

T o d a s  el gu sto  aplaudieron; 
discutióse SI podría  
conseguir lo  que quería, 
y  después se dispusieron 
p a ra  escuchar á  Sofía.

__V e o  que so is muy am biciosas-
dijo  esta— á  p o d e r  ser, 
m e  co n ten to  con tenei' 
u n  ja rd in  con  m uchas rosas 
d o n d e  po d e r  escoger; 
l lenarm e de  ellas la falda, 
y  de  n ardos  y  violetas, 
y  al lado de  mis m acetas 
ir  tejiendo una guirnalda^ 
com o dicen los poetas .

Calló Sofia; Asunción, 
un  poco  ruborizada , 
no  quiso  h a b la r  y  cortada 
quedó la  conveisación 
h a s ta  que  In és  enfadada, 

la  d ijo— V am os á  ver; 
contesta , ó s ino  te  riño 
y  te quito  m i cariño; 
jque es lo  t]ue quieres tener  
cuando  te cases!— Un niño

E d u a s d o  G a r c í a .

■ í  I.
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ILENCIOSA d o r m i t a b a  l a j a g u n a ,  d o n ­
a d a  p o r í n t r e  l a  f r e s c u r a  <lel c h a p a r r a l ,  

l o s  n e m ifa re s  o s te a iá f i  s u  in d o le n c ia  
e g o ís ta .

A gítansé  levemente', lo s  juncos en 
derredor^ m ien tras  á  lo  l 'e jos 'se  escu ­
cha  el can to  racláncálico  dé :la .tó r to la .

SiíJjito, se destaca en  la  verdu ra  la 
n o ta  alegre de  u n  vestido claro  y 
A n ita  aparece  tr iun fan te  con  las faces 

ro sadas  y  los cabellos sueltos.
—  ¡Por aquí, p o r  aquí, am o r  m'ío! ¡Lo encontré ...I
« A m o r  m ío» se  aprox im a len tam en te , m ien tras  que

los álam os,-los juncos  y  los pa ja r i to s ,  .s ién tense tum ul­
tuo sa m e n te  ind ignados. • ,

L a n z a  u n a  m ira d a  de  satisfacción en to rno  suyo, 
a p a r ta  con  len ti tud  las alas de la am ericana  y  se sientai 
t ranqu ilam en te  so b re  Ja  h ierba. '  I

«E lla»  h a b ía  p o r  fin encon trado  el s it io  m ás propio 
p a ra  e l  amor.

P ausa d am en te  como a l  h o m b re  á  quien  r o  le falta 
el tiem po, «él» extasiabáse con el pensam ien to  d é lo s  
besos p ro m e tid o s  o lv idando  las carreras locas, -las mil 
y  u n a  (ántasías m aiu tinas.

A n iia ,-cansada  y a  de  a r ra n c a r  cspbijo  y  o tras  p la n ­
tas a ro m áticas  aproxim óse....

iOh! ;lps enlaces p e rd id o s  en la h ie rb a l . . .
— E spera  .. t e p a m  ¿no ves allí? AHI, a l  p ié  de  los 

nenúfares....
E  in d icab a  con  el dedo  el ag u a  d o n d e  se  debatió  

u n a  m ariposa; u n a  de  ésas inm ensas m ariposas azules; 
que m uchas veces, cuapdo  están  p o sa d as 's é  confunden 
con  las flores silvestres.

— Sí, ya  lo  veo... E s  un inseclo  cualquiera.
— ¡Como? [Pues no  ves que se ahoga! ;
— E s v erd ad . ■ ¡
—  |Y  lo dejas m orirl
— E s  c laro .
— ¡Eres un m onstruo!
Y  A nita , fuera de  si, a rm óse  de  la som brilla  y  corrió 

en auxilio dé  la  m ariposa. Mas p a ra  sa lvarla  era  indis­
pensab le  m o ja rse  Jos piececitos...

In s t in t in t iv am en te  retrocedió  y  en  u n a .  explosión de 
cólera  exclamó;

¡ — iPoltronazo, cobardel ;Y que u n  h o m b re  como 
i usied  h ay a  ten ido  la audacia ... ah o ra . . .  h ace  u n  mo-
■ m ento .de so lic itar  mi am or. lO h, te  detesto, tedesprecio l 
j — P ero  h ija  mía ¿qué quieres que  yo  haga?
; — ¿Y todav ía  m e  lo  preguntas? Q ue  salves á  ese p o ­
b re  animal.

• E l  se levantó  p o r  fin. E l l a  le en tregó  la ' som brilla  
I em pujándole, 
j — A n d a  aprisa.

E l  po b re  h o m b re  se piojó cruelm ente los pies, pero 
consigió sa lvar  l a  mariposa, trayéndoscla  ga lan tem ente  
y  o frec iéndola c o n  una  sonrisa,

P e ro  A n ita  no  h izo  caso d e  la  son risa . Solo se  p reo ­
cupó de  buscar un  pedac ito  de  so l p a ra  su  querida 
m ariposa  que es tend ida  en la m ano  p o r  encim a del 
guante, p ro cu ra b a  rean im ar  con  u n a  atm ósfera mas 
t ibia, en tre  te rnuras ex travagantes de  n iñ a  mimada.

— jPobrecita , en  que  es tado se  encuentra! ¡Mira las 
a litas  que mojadas!

E l  oljservaba la  escena un  poco re tirado , con  cierto 
interés.

P asados  algunos m inutos, la  m ariposa  d ió  señales de 
vida.

Sacudióse, agitó  las an tin as  y  estendió  Jas alas con 
o rgullo , d isponiéndose á  lev an ta r  el vuelo.

A n ita  es taba  loca de  conten to .
—  lEs m uy bonita , m uy bon ita l y  sería  una  lástim a 

h a b e r la  dejado  m o r ir  ¿no es verdad?
— Tienes razón.
D e  rep en te  p a rec ía  ocurrirse le  una  idea súb ita  y  dijo 

con  la m ry o r  ingenuidad;
— Sabes que  se h a b la  m ucho de m ariposas grandes 

com o esta, p a ra  a d o rn a r  los som breros de  verano.
—  |Ah!
— Si; se l levarán  clavadas, com o si se  hub iesen  p o ­

sado al acaso, en la  gasa, so b re  la  p a ja  fina. D ebe  de 
ir b ien  y  se r  gracioso-

— Si, m uy gracioso . Pero  te ruego, A ñila , que  des 
libertad  á  tu  p ro te g id a  y  ven g as  á  descansar  un  poco 
á  mi lado , dijo él con  la  m ayor ternura.

A n i ta  d is tra ída  n o  respuad ió . E x am in ab a  a ten tam en ­
te á  su protegida.

D e repen te  sacó del corpino  un alfiler de  oro  y  clavó 
con la m ayor tranquilidad  !a m ariposa  azul en  el som- 

jbrero . D espués m uy satisfecha, escapóse p a ra  continuar 
en la d e r ro ta  del espliego y  o t ra  p lan ta s  arom áticas, 
m ien tras  que  el inseclo, ag itando  las alas en u n  espas­
m o  de ag on ía , p royectaba  en  la p a ja  b lanca  u n as  som ­
b ras  g raciosas y  delicadas...

V ,  L a s t r a ,

LA  NOVICIA

Pasó  un  afio en el convento  
de  oración y  gracia  en  pós, 
co n s a g ra rd d  sólo á  Dios 
su  inocen te  pensam iento .

H a s ta  que, al fin, G enoveva . 
volvió á  su  casa natal, 
p o r  sufrir del m undanal 
builicio, la  l ih im a p rueba.

M ás ¡ay! que  el duro  ejercicio 
anubló  su faz herm osa 
y  agostaron  á  la rosa 
las espinas del cilicio.

Su m adre con  tr is te  anhelo  
a l  v e r  su aspecto  decía;

«¿Por qué ta n  so lo  h i ja  mía 
diriges la  vista a l  suelo?»

Y  ella g lac ia l y  con dólo 
a l  dulce ser que  la h ab lab a  
con suave voz  contestaba;
«Y o  pienso en  Jestis tan  so lo . >

— «¿Porque tú  m ente  se  olvida 
de que  h a y  en  el m undo  séres 

,que  sufren  si n o  les quieres?»
— «P o rq u e  es de  Jestis mi vida. 

«Porque hay  celestial pasión 
«que re ina  den tro  del alma,
«y ella me qu ita  la  calm a 
«y ab rasa  mi corazón.

«Porque ju ré  an te  el altar 
«ser de  Jestis ó morir,
«y  a l  ju r a r  h a y  que cum plir  • 
«ó es un pecado  ju ra r.»

Cumplió al fin su ju ram en to  
y  fue de  Ji;siís la  esposa, • 
y así realizó gozosa 
ta n  laudab le  pensam iento .

Pues sum isa y resignada 
fué d e  Jesús solam ente 
y  Jesús.,... e ra  un  ten iente  
de  a r t i l le r ia  m ontada .

J o s é  M .^  d e  l a  T o r r e
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T.2 T.A SF.MANA COMICA^

PIRO PO  ~

L a  voluntad m e encadena. 
j  e l coiazóa m e destroza.
N o  te r i  una moza buena, 
(Pero lo q'jí es buenn moza!.
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ILUSIONES

Con los zapatos del aeOoríto, 
los pantalonei, que aon del amo, 
y este sombrero y  este palmito, 
(«das me m iran... ¡como Benita 

que yo me llamol

Ayuntamiento de Madrid



SONETO

(De un pensaixii&nto de Cavalloti)

E n  mis tristes y  m u c ta s  so ledades 
so ñ ando  en  nuestros m utuos cautiverios, 
pa ra  po d e r  en  térm inos m as serios 
expresarle  mi a tm r ,  mis ansiedades, 

h e  es tudiado la t ín  y  hum anidades , 
la  h is to ria , qne  nos m uestra  los imperios 
e l  corazón, que  enseña  los m isterios; 
la lógica, que  enseña  las verdades,

- M as |ayl en  vano  p o r  la  c iencia  clamo, 
•buscando esa p a la b ra  tan  querida 

■ que t e  p in te  el volcan  en que  m e inflamo; 
dejo á- tus p lan ta s  mi am bic ión  rend ida  

y  so lo  -acierto á  repetirte; « ¡te . am o!>... 
y  no  sé  m ás .. .  | |o h ,  v id a  de  mi vida!!

\

R ,  J .  C A T A R ItíE U .
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C o rresp o n sa l ex c lu s íY am en te  en ca rg ad o  d e  la  
v e n ta  d e  L a  Sem ana Cómica e n  M ad rid ; D . 
l i á a  R o d ríg u e z , ca lle  d e l T eso ro , 5 , b a jo .

C on é l d e b e rá n  e n te n d e rse  c u a n to s  deseen  
v e n d e r  e l p eriód ico  en  l a  C orte.

Esta ha  sido semana de manifestaciones.
Eo Barcelona, una contra el Código Civil y 

otra contra la agregación de los pueblos del 
Llano á la ciudad.

EnViilladolid, o traáfavo r del dicho Código.
A  todas, segan el D iario, concurrieron varios 

pendones- Era de suponer.
y  estandartes con lemas alusivos, ó abusivos, 

como dice Eduardo de Palacio.
En el de Sarriá se leia:
«Sarriá p o r  los sa i r ia n e n s ts »
Y al verlo exclamó, un maestro de gramática:
— ¡No! iQue no se agreguen!

En la Iglesia de Jesús de Gracia un sacristán- 
atropelló á una señora.

E n  un pueblo de la Mancha el párroco díó 
un puntapié al monaguillo.

Algunos no comprenden esa manera de ejer­
cer la caridad cristiana.

Pero es 2o que dicen otros:
—Los que dan tantos bautismos tienen dere­

cho á romper alguno-

¿No lo decía yo?
En la compañía de zarzuela que ha de actuar 

en el Calvo-Vico, dirigida por don Pablo López

y en la que figura doña Carmen Perez, están 
también un señor Fernández y otros dos seño­
res López. -
1 Como algunos directores suelen formar com­
pañía con su parentela, creí que los últimos 
eran de la familia del director, don Pablo-

Pero me aseguran no hay nada de eso.
. |Vamos!... esos son otros López.

- í t -

E1 íimigo Mecáchis no nos envió las láminas 
•para el número pasado.
í Y, lo que es peor, no nos las ha enviado para 
;esté.

L a semana pasada ignorábamos el motivo de 
la falta. Hoy lo sabemos y lo sentimos. Mecá- 
chis está enfermo.

Suponemos que Vdes. estarán deseando lo 
que nosotros deseamos de todas veras.

Que se alivie pronto Mecdchis.

También está en cama hace dias nuestro 
querido director don José Fernández de la  R e­
guera.

Aunque el caso no es grave, el pobre está 
bastante fastidiado con sus dolores de cabeza 
y de estómago.

El médico dice que es efecto del tiempo- 
Pero yo creo que la enfermedad que aqueja 

á mi querido compañero proviene de la lectura 
de un soneto que recibimos hace dias en esta 
Tedacción.
' Tenía diez y seis versos, amén de un estram- 
bote, y estaba firmado por E l  coco- 
I Y ¡naturalmente! el coco se le indigestó á 
nuestro director.

Y eso que es americano-

Los cocheros de Barcelona elevarán una so­
licitud al Gobierno pidiendo que continúe ejer­
ciendo la alcaldía el marqués de Olérdola.
' Pero ¿qué cocheros son esos? ¿Los de punto 
ó los particulares?

Si fueran los primeros veríamos una relación 
entce los cocheros y el alcalde.

No lo decimos por lo de punto.

irir
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Un amigo mío tiene escrito un drama que 
piensa entregar á Vico para que lo estrene 
ahora en el Principal.

En el primer acto sale un personaje que no 
quiere ser conocido.

Al cruzar la escena embozado en su capa, 
tropieza con otro personaje, á quién dice al 
oído, para que no le descubra:

— ¡Soy mi hermano don Fadrique! 
y  se retira tan satisfecho.

—Maestro, las botas aquellas 
que hace dias le compré, 
se han roto ya, y V. debe, 
cumpliendo con su deber, 
componerlas enseguida.
—Bueno; se las compondré; 
pero conste que quien 
de los dos, aquí, es usted.

A. DE R e y e s ,

En el estudio de un pintor:
—¿Como va el arte? ^Vendes mucho?
—Ya lo creo Ayer vendí mi último lienzo. 
—¿Cuál?
— ¡El del catrel

Me dijiste en reserva el o tra  dia 
que andan enamorados Luis y Blasa. 
¿Eso te choca á ti, querido amigo? 

iLo malo es si se paran!

J .  R o d a o

Señores suscritores de provincias:
¿Ustedes han satisfecho ya el importe del 

trimestre?
Pues examinen sus recibos respectivos.
Y si no lo han satisfecho ustedes, apresúren­

se á hacerlo, porque de lo contrario corren pe­
ligro de no recibir el periódico,

Kn la Cámara francesa se promovió anteayer 
un escándalo, con motivo de la cuestión Bou- 
langer.

Un tal Mr. Pichen-gritó desaforadamente: 
—«Eso es un ultraje á la alta Cámara.»

Y hablando de la cuestión 
me dijo ayer Pedro:—jCómo 
va á gritar ese Pichón 
cuando llegue á palomo!

Leo y me estremezco:
«Se cederá una habitación á un caballero con 

asistencia ó s e a  á dos estudiantes sin ella.»

De modo que, según la patrona del anuncio, 
un caballero equivale á'dos estudiantes.

Resulta, pues, que la manifestación del do­
mingo contra el Código, si á ella asistieron 
quinientos estudiantes, fué una manifestación 
de doscientos cincuenta caballeros... [No tiene 
vuelta de hoja!

A no ser que la asistencia del caballero 
valga por un estudiante, que no la tiene..

Y entonces se rae ocurre otra pregunta:
¿Quién asistirá á los estudiantes?'
[Nadie!...
[Dios les asista!

Agradeceremos al señor que nos ha remitido 
unos dibujos con lafirma de Un aragonés, que 
se sirva pasar por esta redacción, cualquier dia 
laborable de doce á una de la mañana.

IN S O L A C IO N ,  por doña Emilia Pardo Ba2án. 
—Despues de los elogios que merecidisima- 
mente ha tributado la prensa á esta obra, es 
inútil cuanto pudie'ramos decir nosotros. Baste 
decir que el libro es precioso y que las ilustra­
ciones que lo completan, obra de nuestro que­
ridísimo amigo y colaborador Pepe Cuchy, es­
tán á la altura de las mejores que en el género 
pueden hacerse.

¡ M a r í a !  y E l e g í a  son dos poemas originales 
de nuestro buen amigo D, J. Martínez Medina, 
No desmerecen en nada de la justa fama de 
que goza su autor-

B a r c e l o n a  I l u s t r a d a , — Es el título de una. 
revista mensual literaria que dirije nuestro ami­
go y compañero en la prensa Felipe üalmases 
G il

T e aseguro, lector, que es bonita é intere­
sante la tal revi=ta y te recomiendo que adquie­
ras los próximos números.. Del primero no te 
digo nada.

Pues si en buscar te empeñases 
la Barcelona Ilustrada, 
dirigida por Ualmases, 
fuera fácil que encontrases 
ya la edición agotada.

Imprenta Militar y Comercial.—Arco del Teatro, g, y Santa Mónica, 2 , pasaje.
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ACTUALIDADES

*¿Pen> <e v«cd« defitutivaneate e l Prineipalf 
‘ ¡Hombre, e l priacipal solo, noJ S ítá  toda la  casi.

¿Que el aritlculo i ¡  del Código c í t ü  deshw e U  fami­
lia ? ... B ién {y que? Como 70  no  tengo familia...

]Ande usted con D ios, salero! 
Que coando veo esa gracia, 

^nisieia «er Barcelona 
para que m e la  agregaran.

V aa á  llegar los exámenes..^. 
K o s£ si m e aprobarán, 
porque papá,~para entonces, 
ya  no será concejal<>

Este niño está asnstado 
Iforque le  ha dicho m u s T u la  
que llegará aquí muy pronto 
Ducaícal coa una B ru ja .
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